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  Hemos sido creados como personas libres. Ésa es la base de nuestra dignidad como seres humanos. Pero, ¿se puede ser libre hoy?




  Como padres nos enfrentamos ante el gran desafío de ser nosotros mismos personalidades libres y de educar a nuestros hijos para que sean capaces de decidir por sí mismos, de acuerdo a valores e ideales que los engrandezcan.




  ¿Cómo educar a nuestros hijos para que sean personalidades libres, cuando se encuentran rodeados por una gran mayoría de personas que piensa que la libertad consiste en no estar sometido a normas, en dejarse guiar simplemente por los impulsos que surgen en nuestro interior o por criterios hechos a la propia medida, más allá de toda norma objetiva?




  Estas son las preguntas a las cuales busca dar respuesta el tema nº 6 de la “Escuela para padres”.[image: ]
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  Educación para la libertad




  IGNACIO RODRÍGUEZ E. M. VERÓNICA GARCÉS L.




  


  


  





  1. ¿De qué libertad hablamos?




  Nunca antes se había hablado tanto de libertad. Ésta debe ser una de las palabras más utilizadas en los medios de comunicación y por los más diversos personajes de la cultura actual. Pero ha sido manoseada y confundida hasta el punto de quedar casi irreconocible. Al hablar de libertad, aparecen los proyectos y actitudes más variados que nos podamos imaginar.




  Frente a este escenario que ha desfigurado la libertad, muchas veces renunciamos a hablar de ella por temor a que nos confundan con aquellos que la usan para justificar toda clase de atropellos y acomodos en su nombre.




  Sin embargo, no podemos renunciar a conquistar la verdadera libertad. Por el contrario, ella está en el interior del hombre y es una de las facultades que nos distingue de los animales. Si renunciamos a ella, renunciaríamos a nuestra dignidad como personas humanas e hijos de Dios.
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  La libertad no consiste en hacer lo que me da la gana, ni siquiera en hacer lo que yo quiera. A menudo se piensa que uno es libre cuando no tiene ninguna limitación exterior. Puedo ser libre, se piensa, sólo cuando nadie me manda, cuando nadie me amenaza con encarcelarme, cuando no estoy sometido a nadie que me señale lo que es bueno o malo o que pretenda “moralizarme”.




  La esencia de esta libertad no está en algo externo como la ausencia de restricción o la abundancia de alternativas. La libertad se juega en el corazón del hombre capaz de decidirse y comprometerse desde su interioridad.




  Esta libertad interior es la que queremos educar, tanto en nosotros mismos como padres, como en nuestros hijos, para que ellos, sintiéndose dueños de sí mismos, logren enfrentar la vida con independencia y fuerza. Sólo así podrán entregarse a los demás y luchar por sus proyectos. Fuimos creados como seres libres y nuestra autorealización consiste justamente en saber usar esa libertad.




  Los padres estamos al servicio de la vida de los hijos para que ésta se desarrolle de acuerdo al querer de Dios. Como lo haría un buen agricultor, debemos procurar que existan las mejores condiciones para que nuestros hijos sean lo que él espera de ellos. En este sentido la familia es clave en el desarrollo de la vocación de cada uno de sus miembros.




  


  


  





  2. Permisividad o adiestramiento




  


  





  Padres permisivos y padres autoritarios




  En primer lugar, ¿qué significa libertad en la educación de los hijos? La libertad suele relacionarse con lo opuesto al orden y la disciplina. Muchos padres, enfrentados a este dilema, nos hemos preguntado cuánta libertad debemos otorgar o tolerar en los hijos; a qué edad debemos dejarlos libres; qué límites poner para que no se desbanden.




  Este concepto errado de la libertad lleva a que puedan existir estilos opuestos de padres: padres permisivos versus padres autoritarios. Unos dejan que los hijos hagan lo que quieran, otros exigen que cumplan con lo que se les manda, bajo amenaza de castigo.




  Es así como, muchas veces, sin darnos cuenta, los padres más que educar, domesticamos a los hijos: premiando, castigando, controlando y decidiendo por ellos, sin tomar en cuenta que ellos son –antes que nada– personas a quienes, más que instruir y comandar, debemos acompañar en su desarrollo.




  En otro extremo se sitúan los padres que optan por “tirar la toalla” frente a las rebeldías de los hijos. Dejan que hagan lo que se les dé la gana. Les consienten en todo. Temen perder el cariño y la “autoridad” por ser “demasiado duros” con ellos. La libertad pasa a ser entonces una especie de libertinaje y la educación a la libertad un “dejar hacer”, que termina acarreando resultados catastróficos.
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